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Una chica se sube a un tranvía
en Budapest. Cuenta que nada
más verla, cinco hombres empie-
zan a hablar de ella. Le gritan:
“¡Vuelve a la India, gitana!”. Ella
cree que son de Jobbik, el parti-
do de la extrema derecha húnga-
ra. Se baja antes de tiempo, en la
siguiente parada. Alexandra tie-
ne 20 años y no ha tenido oportu-
nidades para subirse a casi nin-
gún tren: no acabó la escuela, lle-
va dos años en paro, ha vivido en
una institución de acogida en la
adolescencia, hace siete años dio
en adopción a su hija. Ahora tra-
ta de conseguir una vivienda so-
cial y va por las noches al cole-
gio. “Me gustaría seguir estudian-
do, ser normal y trabajar”, enu-
mera como aspiraciones vitales.

Los gitanos son la principal
minoría de Hungría. Se estima
que constituyen alrededor del 8%
de una población de unos 10 mi-
llones de habitantes. Como en el
resto de Europa, son los que más
sufren la discriminación, el racis-
mo y la pobreza. En un país don-
de la extrema derecha es la terce-
ra fuerza política e intoxica de
odio el debate público, donde to-
davía hay grupos de civiles uni-
formados que intimidan esporá-
dicamente a los gitanos y donde
hace cinco años hubo asesinatos
racistas, los intentos de parte de
laminoría por ganar poder políti-
co no acaban de cuajar.

Alexandra, que pide que no se
publique su apellido, ha acudido
a un mitin del Partido Gitano
Húngaro, lanzado en noviembre.
Decenas de familias jóvenes se
van colocando junto al escenario.
Toman refrescos, charlan. Los ni-
ños jueganenunaplaza alfombra-
da de hierbajos del distrito VIII de
Budapest, donde vivenmuchos gi-
tanos de la capital. Suena hasta

doler una música saltarina de un
trío: guitarra, órgano y cantante.
Casi dos horas más tarde, empie-
za el mitin de fin de campaña.
“¡Vamos a representarnos a noso-
tros mismos!”, exhorta uno de los
líderes, que trata, con poco éxito,
de captar la atención de los no
más de 200 asistentes. “Nadie nos
necesita, ni a la derecha ni a la
izquierda. No les importamos. So-
lo nosutilizan antes de las eleccio-
nes”, les dice. Al día siguiente, en
las legislativas del 6 de abril en
las que volvió a ganar Fidesz, del
populista de derechas Viktor Or-
bán, solo les eligieron 17.840 ciu-
dadanos, un 0,18% de los votos.

“La voz de los gitanos enHun-
gría es irrelevante”, constata Ág-
nes Osztolykán, del partido verde
LMP. Ha sido diputada durante
los últimos cuatro años. “En el
anterior Parlamento [el 6 de ma-
yo toma posesión el recién
electo], solo había tres diputados
gitanos en el partido del Gobier-
no, Fidesz. Por parte de la oposi-
ción, yo era la única”. En total, 4
de 386 escaños. Sabe que su ca-
rrera política es una excepción,

igual que el hecho de ser universi-
taria. “Hay pocos gitanos con un
nivel educativo alto. Por eso no
podemos organizarnos”, explica.
Pero la solución, para ella, no es
un partido étnico. “Tenemos que
hacer entender a la gente que la
integración de los gitanos es un
problema de todo el país, no solo
de una minoría”, opina. “Cuando
me convertí en diputada,me dije-
ron: ‘No queremos una diputada
gitana, sino una política con una
especialización’, que era la educa-
ción. Me ocupé de cuestiones
que afectaban a los gitanos, pero
desde las ideas políticas del parti-
do”, no étnicas, advierte.

Aladár Horváth es un conoci-
do activista contra la discrimina-
ción y portavoz del Partido Gita-
no. Tras el mitin, sentado en la
terraza de un café, cuenta que él
mismo tenía dudas sobre la crea-
ción de un partido étnico. “Creía-
mos que en una sociedad demo-
crática la política no se hace se-
gún la etnia a la que pertenezcas,
pero nos han excluido”, comenta.
Acaba de decir a sus simpatizan-
tes que son pobres porque están

discriminados. Que hay más gita-
nos en la cárcel que en las univer-
sidades. Que hay que luchar por
que Hungría también sea un país
para los romaníes. “Los partidos
estánpresos de sus votantes racis-
tas. Así que nos hemos organiza-
do”. Después de los pésimos resul-
tados, no se presentarán a las eu-
ropeas. Fueron acusados de falsifi-
car las firmas necesarias para pre-
sentarse, algo que niegan. Uno de
los fundadores del partido, Sán-
dor Szoke, hace autocrítica y ad-
mite la necesidad de hacer una
limpieza interna, porque sospe-
chaque algunos se unieron al par-
tido “solo para ganar dinero”.

Como en un bucle, la escasa
organización y la falta de cultura
política se relacionan con la po-
breza. “Los votantes gitanos son
más vulnerables a la venta de vo-
tos, a cambio de dinero o de comi-
da, o a través de la distribución de
subsidios o empleos públicos”, ex-
plica Zeljko Jovanovic, de la fun-
dación Open Society de Budapest.
Pone un ejemplo: en el pequeño
pueblo de Szakácsi, los gitanos
son el 70% de la población y allí
gobierna... la extrema derecha.

EnHungría hay canales oficia-
les de representaciónde lasmino-
rías —con la nueva ley electoral,
hay un representante gitano en el
Parlamento, pero sin derecho a
voto— y un órgano de autogobier-
no local gitano que aconseja al
Ejecutivo. “Estosmecanismos ofi-
ciales son importantes, pero Fi-
desz controla la financiación y el
sistema electoral, y por lo tanto
los representantes gitanos consi-
guen mucho más de ese autogo-
bierno que los propios gitanos”,
denuncia Jovanovic. En las legis-
lativas, el 90% de los votos de los
gitanos fue para Fidesz, según el
autogobierno citado por la agen-
cia de noticias húngara.

Alexandra no tenía claro si iba
a votar. Tampoco si lo haría en las

europeas demayo. “EnEuropa sa-
ben que a los gitanos nos maltra-
tan, que estamos en la calle, y no
les importa. Los políticos son to-
dos iguales y Europa no nos va a
dar nada”, explica resignada.

El Gobierno húngaro impulsó
en 2011 la estrategia europea pa-
ra integrar a los gitanos y, como
explica José Manuel Fresno, ase-
sor de laComisiónEuropea, “Hun-
gría es un país muy activo a la
hora de plantear medidas y dise-
ñar políticas, pero poco efectivo
en cuanto a resultados”. Entre
2007 y 2013, Budapest solo invir-

tió el 8,8% del dinero que tenía
reservado por la UE para integra-
ción, una partida de la que se be-
nefician sobre todo los gitanos.
En un informe publicado este
mes, la Comisión Europea cele-
bra que Hungría haya decidido
hacer obligatoria la educación
preescolar, pero le sugiere queha-
ga algo contra el discurso de odio.
Para el periodo 2014-2020, los paí-
ses tendrán que destinar el 20%
de esos fondos para luchar contra
la exclusión. “En vez de pagar por
cursos de peluquería para gita-
nos, los Gobiernos nacionales de-
berían apoyarprogramas educati-
vos y de empleo adaptados a las
demandas del mercado. En vez
de pagar por cursillos, conferen-
cias y grupos de trabajo sin fin,
los fondos de la UE deberían su-
fragar tuberías y acceso a la elec-
tricidad en barrios gitanos”, pro-
testa Jovanovic.

Los esfuerzos de Bruselas para
integrar a los seismillones de gita-
nos de la UE se han intensificado
en los últimos años. Pero suenan
remotos y poco eficaces desde es-
te barrio de Budapest donde vive
Alexandra con su madre y tres de
sus hermanos, hacinados en el pi-
so de un amigo hasta que se des-
enmarañe la burocracia que les
separa de una casa social. En el
campo, la situación de los gitanos
es aún peor. Muchos viven en ca-
sas sin ducha ni electricidad. A la
pobreza se suman las campañas
de intimidación que llevan a cabo
grupos de civiles uniformados
que marchan de vez en cuando
por los pueblos para aterrorizar a
los gitanos. Son sucesores de una
organización prohibida, la Guar-
diaHúngara, vinculada a la extre-
ma derecha de Jobbik. La tercera
fuerza política presenta a los gita-
nos como delincuentes y vagos
que viven de subsidios. “El proble-
ma es el silencio de los partidos
moderados de izquierda y dere-
cha”, critica Jovanovic. “En este
contexto, en el que el odio está
tolerado, los gitanos temen que si
se reafirman en política solo pon-
drán en riesgo su ya vulnerable
posición”, lamenta, aunque subra-
ya que laminoría cada vez esmás
consciente “del poder que necesi-
ta y podría tener”.

Una enorme minoría sin poder
Acosados por la pujante extrema derecha húngara, los gitanos apenas tienen
los derechos garantizados y su representación en política resulta testimonial

E La segregación de los
niños gitanos en las escuelas
húngaras afecta al 45%,
según un informe de 2012
de la Agencia Europea de
Derechos Fundamentales.

E El 80% de los gitanos en
el país centroeuropeo reside
en hogares en riesgo de
pobreza, el doble que el resto
de la población.

E El 45% de los romaníes vive
en casas donde falta al menos
cocina, váter, ducha o luz.
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Población de Hungría: 9.937.628
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El 8% de la población
es romaní, pero el
partido étnico solo
tuvo 17.000 votos

Budapest apenas ha
invertido el 8,8% de
los fondos de la UE
para integración

Una niña gitana recoge agua de una fuente en las afueras de la ciudad de Ozd, al noreste de Hungría. / laszlo balogh (reuters)
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